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			Julianne MacLean cayó rendida a los pies del género romántico mientras estudiaba literatura inglesa con clásicos como Jane Eyre, Cumbres borrascosas y Orgullo y  prejuicio. Cuando llegó el momento de buscar un trabajo «de verdad», y tras un breve período como auditora del Estado, se dio cuenta de que en realidad no le interesaba demasiado que los números cuadrasen. De modo que, durante el mes previo a su boda, no levantó la vista de su ordenador hasta que terminó de escribir su primera novela. Catorce años después, casada y con una hija, Julianne es una ama de casa realizada y feliz, dedicada en cuerpo y alma a escribir historias de amor. 




			



			 






			Encontrarás más información sobre la autora y su obra en: www.juliannemaclean.com. 
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			Siempre me he considerado una mujer de moral intachable. Entonces, ¿cómo pudo ocurrirme algo semejante? ¿Dónde quedaron mis valores y mis principios? Sin embargo, conozco la respuesta a estas preguntas. Sin duda fue la intensidad cegadora de su encanto lo que me hizo olvidar todo aquello en lo que creía. 




			



			 






			Diario de Cassandra Montrose, lady Colchester, 




			14 de mayo de 1873 




			



			 






			Lord Vincent Sinclair abrió de una patada la puerta de la lujosa habitación del hotel de Londres y traspasó el umbral llevando en sus brazos a Cassandra Montrose, lady Colchester, encantada de tener el pelo revuelto y ruborizada por los interminables besos que aquel galán le había dado en el carruaje durante el trayecto. Cassandra se reía e intensificaba su abrazo alrededor del cuello de lord Sinclair. 




			—No puedo creer que estemos haciendo esto... —comentó ella—. ¿Qué pensaré de mí misma por la mañana? Oye, eres una muy mala influencia, un auténtico donjuán. 




			Con una amplia sonrisa, Vincent cerró la puerta de un puntapié. Atravesó la habitación, que olía suavemente a rosas, en un maravilloso aleteo de sedas y encajes, hasta llegar a la enorme cama de caoba cubierta de terciopelo carmesí y dorado, donde dejó a lady Colchester. 




			—Me encanta que sepas de mi ilustre fama, querida. Así puedo estar seguro de que no habrá ni falsas ilusiones, ni lágrimas, ni un corazón roto por la mañana. 




			Volvió a sonreír con sensualidad, al tiempo que sus ojos desprendían cierta perversidad. 




			—En realidad creo que debería advertirte lo siguiente: no soy el tipo de hombre en el que una mujer deba depositar sus esperanzas. 




			Cassandra levantó una ceja con picardía. 




			—Una mala influencia, sin duda. 




			Tiró de su pajarita blanca de batista, comenzó a desabrocharse la camisa y sonrió diabólicamente. 




			—Puedo asegurarte, lady Colchester, que todavía no he empezado a ser una mala influencia. Aún queda lo mejor. 




			—No me cabe la menor duda. 




			Se detuvo a mirarla un momento y, después, poco a poco, le quitó las peinetas de nácar del pelo. Las horquillas se le cayeron al deshacerse los rizos y se las guardó en el bolsillo de la camisa. Su mirada desprendía seguridad. 




			El corazón de ella se aceleró ante lo que iba a suceder, al sentir cómo el pelo le caía sobre los hombros. Jamás pensó que estaría en esa situación, comportándose de manera tan atrevida y descarada. Había dejado un baile para salir corriendo en mitad de la noche con un hombre atractivo a quien apenas conocía, un reconocido vividor y un rompecorazones. Puede que la vida estuviera llena de sorpresas —aunque no todas fueran tan excitantes como aquélla—. Sólo por eso se merecía esta noche de placer. 




			Sí, una noche de pasión para después seguir con su rutina. Era mucho más de lo que hubiera esperado aquella misma tarde, cuando había estado a punto de resignarse a un matrimonio sin amor por segunda vez. 




			Le había faltado poco. 




			Vincent colocó las manos alrededor del rostro de Cassandra, le acarició las mejillas con los pulgares y la miró intensamente a los ojos. 




			—No pude evitarlo —confesó—. Me has hechizado, y según se acercaba el final de la noche, sabía que no podía dejarte marchar. Debía traerte conmigo. 




			La abrazó durante un instante, antes de acercar su boca a la de ella. Fue un beso profundo, húmedo, con sabor a champán, y los íntimos avances de su lengua resultaban tan gratificantes, tan estimulantes para sus sentidos, que le hizo preguntarse cómo sobreviviría a todos los placeres que estaban por llegar. 




			Lentamente la volvió hacia la cama y comenzó a desabrochar los diminutos botones de perla de la parte posterior del vestido que llevaba. Ella sintió un escalofrío al notar los habilidosos dedos bajándole por la espalda. Cuando el borde del vestido se deslizó más allá de los hombros, se derritió en las cálidas manos que recorrían su piel. La besó en la nuca y el cuerpo de la mujer tembló. 




			Con suavidad, la giró de nuevo hacia él y continuó desnudándola, mientras mantenía los ojos fijos en los de ella. 




			Al encontrarse con su penetrante mirada, distinguió algo oscuro y cínico, casi peligroso. Era como si él quisiera que ella supiera que aquello no tenía nada de romántico. Parecía como si le dijera: «Esto no es amor, no habrá nada más, sólo lo que suceda esta noche». 




			Y, sin embargo, y por extraño que pudiera resultar, no la disuadió. No tenía dudas sobre lo que harían. Ella sólo quería experimentar. Quería saber cómo era hacer el amor con un hombre que supiera darle placer a una mujer. 




			Con cuidado, desabrochó el carísimo collar. Siguió con los guantes, mientras depositaba suaves besos en sus muñecas, y se arrodilló para quitarle los zapatos de raso y las medias de seda. 




			Cada vez que descubría una parte de su hambrienta piel, la besaba y recorría la zona con dedos ligeros y juguetones. El deseo le dolía, le quemaba. ¡Qué forma más exquisita de despojarse de la ropa! 




			Finalmente se quedó desnuda, sin pudor, timidez o modestia, y sintió su cuerpo cálido y febril por el deseo. Nunca se había sentido tan bella, femenina, sexy y atrevida. Nunca había hecho nada parecido y rezaba para no arder en el infierno por entregarse al deseo de una manera tan despreocupada con un hombre al que apenas conocía, sin atender a las posibles consecuencias. Sin embargo, a ella no le importaba nada más que su propio placer en aquel momento. 




			Y ese hombre lo tenía todo. Era famoso por sus artes amatorias. 




			Deslizó una mano por la suave línea de su cadera y se deleitó con su propia excitación al tiempo que él la recorría con la mirada desde los ávidos ojos, pasando por los generosos pechos y bajando por sus largas y esbeltas piernas. Apareció una hambre oscura en la expresión de Vincent, según comenzó a desprenderse de su ropa: la chaqueta, la corbata y el chaleco blancos, los pantalones y la ropa interior. Lo dejó todo en el suelo, incluso el reloj de bolsillo y los gemelos. Se quedó desnudo junto a la cama, su cuerpo fuerte y musculoso iluminado por la luz dorada de la lámpara. 




			Ella estaba hipnotizada, sentía que no podía hacer más que esperar de pie, conteniendo la respiración, hasta que él la tocara. 




			Con la mirada fija en el profundo azul de los ojos de Cassandra, él se acercó. La punta de su miembro presionó su estómago y se le aceleró el corazón. ¿De verdad iba a suceder? Ella temblaba de deseo. 




			Vincent la agarró de los brazos y la besó. Fue un beso salvaje, profundo y apremiante. 




			A continuación la guió hacia la cama. Sus cuerpos desnudos estaban íntimamente entrelazados sobre la suave colcha encarnada. Ella sintió la piel de Vincent, cálida y suave, sobre la suya, mientras su pecho subía y bajaba rápidamente con el ritmo acelerado de su respiración. 




			—Me has embrujado —le susurró según se deslizaba por su cuerpo y la besaba. Con los dedos le recorría las caderas desnudas, bajaba por las piernas y regresaba a la parte más sensible de sus muslos—. Desde la primera vez que te vi, supe que tenías que ser mía. 




			—Yo también, igual que lo sé ahora. Apenas puedo entenderlo. Sólo quiero entregarme sin reservas. No deseo nada más. Y sé que no tiene sentido, ya que acabamos de conocernos. 




			Sus palabras eran demasiado atrevidas y estúpidas, si se paraba a pensar en lo que sabía acerca de ese hombre: que era un salvaje y un sinvergüenza, e hijo de un duque. Sentía que la sangre se le aceleraba en la cabeza sólo con sus besos. Pero no podía pensar bien mientras la tocaba, no podía respirar, ni podía entender otra cosa que no fuera la maravillosa necesidad de estar cerca de él, incluso aunque sólo fuera una noche. 




			—¿Cómo es posible que no nos conociéramos? —le preguntó mientras la envenenaba con su mirada—. ¿Dónde te escondías? 




			—Te lo dije cuando bailábamos: acabo de abandonar el luto —dijo Cassandra muy seria. 




			Su marido había muerto hacía justamente un año. 




			Vincent deslizó con suavidad un dedo sobre una de sus mejillas hasta sus labios húmedos e hinchados por los besos. 




			—¿Te sentías sola? 




			—Mucho. 




			Y así era. Se sentía sola desde el día que se dio cuenta de que su marido nunca la había amado ya que había otra mujer, su amante, el gran amor de su vida. 




			—¿Lo amabas? 




			Nunca antes le habían preguntado algo semejante. Parpadeó sorprendida, sin saber bien qué responder. Hubo ciertos momentos, horribles, en los que sólo había sentido una enorme tristeza. 




			—No, no respondas. He hecho mal al preguntarte. Sólo puedo estar celoso de aquel a quien amaste por primera vez —le dijo, cerrando los ojos. 




			—No hay motivo para los celos —le contestó, comprendiendo a cada minuto que pasaba junto a él la razón de su fama como maestro de la seducción. Sabía perfectamente bien qué decirle a una mujer hambrienta de deseo—. Esta noche mi corazón y mi cuerpo son tuyos. 




			Él abrió los ojos y la besó en la punta de la nariz, en los párpados, en la frente, y bajó hasta las mejillas. 




			—Trataré con mucho cuidado tu cuerpo y tu corazón. 




			Acercó su boca hasta uno de sus pezones y jugueteó con él hasta que se puso duro. 




			—Lo cuidaré muy bien —dijo, al tiempo que hacía lo mismo con el otro, volviéndola loca de lujuria. 




			La cubrió completamente con sus besos mientras su magistral y cálida lengua la empujaba al borde del paraíso, llevándola a una irresistible locura sensual. Le puso la mano entre los muslos y jugueteó en ese punto hasta que su excitación la llevó al clímax. Cassandra se oyó gemir. Su sorpresa fue grande ya que nunca había sentido tal placer. Desde luego, su marido jamás se había tomado la molestia. Se recostó mientras recuperaba la respiración. 




			Vincent se colocó sobre ella, apoyándose en sus fuertes brazos. 




			—Déjame entrar —le susurró. 




			Con descaro, ella recorrió con las manos el musculoso pecho de Vincent. 




			—Sí —respondió ella y se abrió de piernas. Impaciente y ansiosa, lo agarró de las nalgas. 




			Él se detuvo un momento y la miró. Sus ojos, oscuros y apasionados, recorrieron su cuerpo desnudo. Pero ella no podía esperar más. Levantó las caderas y dejó escapar un gemido cuando la penetró. Sintió una gran oleada, cálida, salvaje y húmeda, que crecía y lo llenaba todo. 




			Una vez dentro de ella, se quedó quieto. 




			—Cassandra, ¿es una semana segura? —preguntó, con voz tranquila y queda. 




			Ella lo miró distraída. Sólo podía pensar en su deseo. 




			—¿Qué quieres decir? 




			—Si hubiera algún peligro, sé cómo evitar un posible accidente. Pero debo saberlo. 




			Ella apenas podía pensar en lo que le estaba preguntando. Algo muy poderoso crecía dentro de ella. 




			—No tienes por qué preocuparte —respondió—. Yo no puedo... 




			Las palabras se atropellaron en su cerebro. Cassandra cerró los ojos, respiró con lentitud e intentó recordar su vida lejos de aquella habitación. Sólo entonces pudo reunir el valor para decirle la verdad, para contarle cómo había sepultado el fracaso y la «imperfección» que había tenido que soportar en su matrimonio. 




			—No puedo tener hijos —le explicó—. Soy estéril. 




			—Eres una mujer muy bella. No lo olvides —le dijo, todavía en su interior y mirándola a los ojos. 




			Cassandra comprendía que sus palabras querían reconfortarla, darle algún consuelo. Verdaderamente era un maestro en este juego y consiguió que se sintiera mejor. 




			Vincent comenzó a moverse. Ella echó la cabeza hacia atrás y, a la tenue y dorada luz de la estancia, se deleitó en la fuerte mandíbula y en los intensos ojos oscuros del hombre, que estaban cargados de deseo. 




			Era una experiencia magnífica, de principio a fin, y se preguntó si aquél era el amor sobre el que escribían los poetas. 




			Pero no podía serlo. Él era conocido por ser un seductor. Y ésta era una noche más. Ella no podía dejarse llevar por ideas románticas. Esa noche se trataba de sexo, algo físico y nada más. 




			Entonces comenzó a moverse más rápidamente y ella disfrutó de cómo él llegaba al orgasmo y se derramaba dentro de su cuerpo. Cassandra sintió los calientes borbotones de esperma, igual que le ocurría cuando se acostaba con su marido. Pero esta vez no se parecía en nada a aquella otra. Algo se había encendido dentro de ella desde el primer instante en que sus ojos coincidieron en el baile. Fue auténtica magia, no había sentido nada parecido antes, se sintió eufórica y sucedió lo que tenía que suceder. 




			Vincent gimió alto y fuerte, se relajó y se dejó caer sobre el cuerpo de la mujer, quien cerró los ojos y lo abrazó fuerte, dándose cuenta de cómo su corazón palpitaba contra su pecho. 




			Ella no quería soltarlo. A pesar de su determinación de no dejarse llevar por ideas románticas, quería permanecer así para siempre, volver a sentirle, volver a vivir aquella cercanía sensual. 




			Cassandra tomó aire y su cuerpo se estremeció al exhalar. De sus ojos escapó una lágrima, que recorrió su sien y le llegó hasta el cabello. 




			No quería sentirse así, no por un sinvergüenza como Vincent. Todo aquello la abrumaba. Un extraño dolor creció en su corazón, algo a la vez hermoso y aterrador. Se sintió muy estúpida. 




			Vincent se retiró con cuidado y se deslizó para quedarse tumbado sobre su espalda junto a ella. Ambos se quedaron mirando fijamente al techo en silencio. 




			—No esperaba que sucediera nada así esta noche —le dijo en voz baja como si ella pudiera leer sus pensamientos—. Ni siquiera pensaba ir al baile. Tenía otra invitación para ir a otro sitio. 




			Parecía sorprendido y desconcertado. Sus cejas se fruncieron. 




			—Yo tampoco —replicó ella en voz baja y temblorosa—. Nunca había hecho nada parecido en mi vida. Puede que sea normal para ti... Pero yo..., no sé qué me ha ocurrido. 




			Vincent se volvió para contemplarla. 




			—No ha sido normal. Eres tan... —dijo mirándola intensamente a los ojos, como si no supiera terminar lo que había empezado a decir—. Eres única. 




			—¿Quieres decir que esta noche ha sido especial? Porque tengo que confesar que, cuando hemos dejado el salón de baile, me ha dado la impresión de que para ti esto es algo normal. —Su voz se volvió risueña y comenzó a pasar sus dedos juguetones por los hombros de él—. Conoces a una dama en un baile, la arrastras hasta tu carruaje, os besáis, os embriagáis de placer y entonces te la llevas a la cama. 




			—Y así es —respondió al tiempo que el semblante pícaro de él volvía a su rostro—. Lo hago siempre que tengo la oportunidad. No lo olvides, querida. 




			Desde luego, no lo olvidaría. 




			Vincent se tumbó sobre un costado y la atrajo hacia sí. 




			—Pero es cierto que hacía mucho tiempo que no disfrutaba de una noche como ésta —insistió. 




			Aquello sonaba a música para Cassandra. 




			—Pensaba que no podría —dijo él. 




			—¿Por qué no? —quiso saber ella. 




			Él entornó los ojos. 




			—Me temo que es una historia larga y deprimente. No quiero aburrirte. Y, además, tampoco me apetece estropear una noche tan perfecta. 




			Ella se acercó más a él. 




			—Ha sido maravillosa, ¿verdad? 




			Vincent se incorporó y se colocó sobre ella, que le rodeó con las piernas. 




			—Prométeme —le pidió— que mañana por la mañana no te levantarás de esta cama sintiéndote culpable por lo que hemos hecho, y no abandonarás Londres avergonzada para esconderte en el campo y castigarte. Quiero verte de nuevo. 




			¿Era sincero? No, claro que no. 




			—Yo también quiero verte otra vez pero... —respondió con cautela. 




			El hombre alzó la cabeza. 




			—Pero ¿qué? 




			Cassandra dudaba porque ni siquiera ella sabía qué le esperaba al día siguiente. Había viajado hasta Londres para conocer a un hombre que había expresado cierto interés en casarse con ella. Sin embargo, nada más conocerlo, supo que no podría amarlo. Así que sin la gracia de la maternidad para poder hacer soportable tal unión, ¿qué motivo tenía para casarse, aparte de que la mantuvieran? Estaba segura de que encontraría alguna otra forma de sobrevivir, quizá como institutriz o como dama de compañía... 




			—Es muy complicado —le explicó—. Verás, vine a Londres porque el primo y heredero de mi marido, el nuevo lord Colchester, había hecho los preparativos para que me casara otra vez. 




			Vincent frunció el cejo. 




			—¿Tan pronto? Pero si acabas de dejar el luto. 




			—Como digo, es complicado. Lord Colchester es un hombre muy impaciente. 




			Impaciente y despreciable. 




			—Pero todavía no te has prometido en matrimonio, ¿verdad? —preguntó, mirándola fijamente a los ojos—. No me digas que acabo de hacerle el amor a la prometida de otro. 




			—No, no, no es nada de eso —le aseguró—. Había un hombre en el baile que se carteaba con lord Colchester y quería saber más sobre mí. 




			—¿Quién es? 




			Ella guardó silencio un momento. 




			—Clarence Hibbert. ¿Lo conoces? 




			Vincent mostró su sorpresa y se rió. 




			—¿Clarence Hibbert? ¿Contigo? ¡Dios mío, debes de estar de broma! 




			Ella también soltó una risita ahogada, aunque en su momento no le había visto la gracia a la situación. Pero así era: el señor Hibbert era bajo, rechoncho y se estaba quedando calvo. Además, era un cabeza de chorlito. Rico, pero un auténtico botarate. 




			—Absurdo o no, creo que he echado a perder mis posibilidades con el señor Hibbert al escaparme contigo. 




			—Gracias  a  Dios.  No  puede  haber  nadie  más  inadecuado para ti que ese hombre, Cassandra. No es sólo incompetente, además te triplica la edad. Una mujer como tú necesita a alguien fuerte, joven y sano, lleno de energía y con muchas ideas en la cabeza. 




			Sonrió satisfecho, deslizó las manos bajo las nalgas de Cassandra y la empujó con firmeza contra sus caderas. De nuevo, tenía una erección. 




			—No te planteabas casarse con él, ¿verdad? 




			—Así era, hasta que apareciste. 




			—Vaya —dijo por toda respuesta, y deslizó la mano desde la cintura de la mujer hasta el pecho. Luego comenzó a juguetear con uno de los pezones erectos. 




			—Lo cierto es —le explicó ella al tiempo que echaba hacia atrás la cabeza cuando él empezó a besarle en el cuello— que no puedo seguir dependiendo de lord Colchester. Él querrá casarse algún día y yo debo continuar con mi vida. 




			—Así que seguirás buscando un marido. 




			Ella se humedeció los labios. 




			—O quizá pueda encontrar otra solución. Una posibilidad sería trabajar como institutriz. 




			Vincent se detuvo y la miró. 




			—¿Trabajar? —repitió, pronunciando la palabra como si estuviera hablando en otro idioma—. Pero, Cassandra, eres una dama. 




			—Una dama sin muchas opciones. No puedo vivir solamente de mi posición social. 




			—Pero recibirás la herencia de tu marido. 




			—Sí, fue muy generoso en su testamento, pero por desgracia no me dejó mucho dinero. Se lo gastó todo en su amante. Lo único que me legó fueron deudas. 




			Los ojos de él reflejaban preocupación. 




			—¿No tienes algún familiar que te pueda acoger? 




			De repente, ella se arrepintió de haberle confesado todo aquello. La noche estaba siendo mágica y acaba de echarla a perder contándole su deprimente vida. 




			—Sería mi último recurso —explicó—. Los familiares que tengo no son personas muy hospitalarias. 




			Cassandra rodeó con las manos el rostro del hombre y acercó sus labios a los de él, en un intento por recuperar la magia. 




			—Por favor, no hablemos más de todo eso. Pase lo que pase, voy a ser feliz. Soy libre para hacer lo que quiera. 




			La mujer comenzó a apretarse contra él con suavidad. 




			Vincent dejó escapar un gemido ronco. 




			—Dios mío, eres increíble. Haces que me sienta tan... —Vincent no acabó la frase. Cerró los ojos y se dejó llevar. 




			Cassandra le sopló con suavidad en el oído. 




			—Dime, por favor, ¿cómo hago que te sientas? —le susurró. 




			—Vivo. 




			Dejando un rastro de besos por su cuello, hombros y pecho, notó cómo un fuego se encendía en el interior de ella. 




			—Pobre Hibbert —se lamentó Vincent—. No sabe lo que se ha perdido. 




			—Me has costado un marido, sinvergüenza. Tendrás que resarcirme por ello, sin duda. 




			El hombre continúo descendiendo poco a poco sobre la piel femenina y recorrió el estómago de su compañera con la lengua. 




			—Quizá debería casarme contigo. 




			Ella, que sabía que no tenía que tomarse en serio semejante proposición viniendo de un libertino reconocido, y menos aún cuando se encontraban en mitad de los placeres de un encuentro sexual, negó con la cabeza. 




			—No es lo que tenía en mente. 




			—¿No? 




			—No. Y no deberías bromear con una dama acerca del matrimonio, Vincent. Es algo que las mujeres nos tomamos muy en serio. 




			—¿Y si no estuviera bromeando? —contestó él—. ¿Y si fuera cierto que quisiera tenerte para siempre conmigo, hasta que la muerte nos separase? 




			Aunque era imposible que el hombre le estuviera proponiendo matrimonio en serio, tuvo que luchar por mantener la cabeza serena, pues el deseo le nublaba la razón. 




			—No me había dado cuenta de que esta noche era tan perfecta. 




			Vincent se sostuvo con la fuerza de sus brazos sobre su cuerpo y colocó sus caderas sobre las de ella, abriéndose camino hacia el punto más cálido de su cuerpo. 




			—Créelo porque así es. 




			—Muy bien. Veamos entonces adónde nos lleva esta noche —sugirió ella, mientras se preguntaba si era posible que una mujer muriera de felicidad completa. 




			—Sé bien hacia dónde vamos —le anunció él, quedo—. Al menos esta noche. 




			Apagó la luz y la oscuridad los envolvió. 




			



			 






			Por la mañana, se despertó sobresaltada con un rayo de luz cegador que llegaba a través de una abertura en las cortinas. Parpadeó, se sentó en la cama y se tapó el pecho con las sábanas. 




			Estaba sola en la habitación, desnuda, y tenía una dolorosa resaca debido al exceso de champán de la noche anterior. ¿Qué hora sería? 




			Miró la almohada, intentando darle algún sentido a aquel lugar y a la situación. Y sí lo había: el placer, las sensaciones, el cuerpo de Vincent... 




			De nuevo miró la silenciosa habitación. Su vestido estaba sobre una silla, las joyas sobre el tocador, donde él las había dejado. Sin embargo, la ropa de Vincent había desaparecido. Se había ido sin dejar rastro. 




			Cassandra tragó saliva con dificultad al imaginárselo escabulléndose de la habitación, escapando antes del amanecer, lo que, sin duda, había hecho muchas otras veces con incontables mujeres. Todo lo que quedaba en la estancia era el olor de Vincent sobre su piel, que no duraría mucho más, y un montón de dinero sobre la mesilla. 




			Se le hizo un nudo en la boca del estómago. Nunca había sido una mujer irresponsable, pero se había comportado de una forma imprudente con un sinvergüenza encantador. Durante un breve instante, mientras hacían el amor, Cassandra llegó a imaginar que había algo más, algo mágico, y que no sólo lo había sentido ella. 




			Pero no fue así. Vincent sabía complacer de la misma manera a todas sus amantes. Por eso dejaba un rastro de corazones rotos por donde pasaba. 




			Apoyó la frente sobre una de sus palmas y cerró los ojos con fuerza. Por el amor de Dios, ¿qué demonios se le había pasado por la cabeza? ¿Acaso había tomado demasiado champán? Aunque le parecía que no había bebido tanto, ¿de qué otra manera podía explicar su comportamiento? Era algo impropio de su acostumbrada prudencia y su decoro. 




			Cassandra retiró la colcha y se sentó en el borde de la cama. Se puso de pie y caminó en silencio por la habitación vacía. Se arrodilló para recoger su ropa interior. Mientras se agachaba para recoger una de las medias bajo la cama, se recriminaba a sí misma lo que había hecho. Se sentía humillada. 




			Lo peor era que luchaba por no llorar, aunque las lágrimas ya estaban a punto de desbordarse de sus ojos. Se sentía decepcionada. Estaba herida, pues él se había marchado después de que todo pareciera tan maravillosamente perfecto. 




			Nunca se perdonaría el haber sido tan ingenua. Sacó la media que buscaba de debajo de la cama y se sentó sobre los talones. Le pidió a Dios no tener que volver a ver a aquel desgraciado de lord Vincent. Intentaría por todos los medios olvidarse de lo que había ocurrido aquella noche. 
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			Ésta es la experiencia más dura de mi vida, pero debo soportarla porque ya he tomado una decisión. No puedo anteponer mis necesidades. Debo ser responsable. 




			



			 






			Diario de Cassandra Montrose, lady Colchester, 




			12 de mayo de 1874 




			



			 






			Un año después 




			



			 






			El día en que lord Sinclair volvía al palacio de Pembroke, caía una fría e intensa lluvia. Regresaba a casa tras haber pasado una aburrida semana en Londres para conseguir una prometida. 




			Se recostó en el asiento del carruaje. La que sería su futura esposa estaba sentada orgullosamente junto a él. A través de la ventana cubierta de lluvia miró la majestuosa casa familiar y contempló toda su arrogante y pomposa gloria. En la distancia, en lo alto de una colina, parecía regodearse y mostrarse en todo su esplendor. Pero Vincent sólo podía pensar en que, a pesar de las impresionantes torres de piedra y las ostentosas arcadas de la entrada, el edificio no podía ocultar la desgracia de su fundación. La casa había sido construida sobre las ruinas de una antigua abadía cuyos muros fueron destruidos por un antepasado suyo asesino y traidor. 




			Sí, era algo que había ocurrido hacía mucho tiempo. Aquel lugar era ahora un palacio distinguido y deslumbrante. El hogar de un duque. No había apenas quien supiera nada acerca de la auténtica realidad de los Pembroke. Aquella fraternal deslealtad todavía se podía respirar detrás de los tapices y una secreta locura se escondía en los oscuros y subterráneos pasadizos. 




			Vincent se volvió hacia su prometida, lady Letitia Markham, la hija mayor del duque de Swinburne, pero todo lo que vio fue su sombrero. La mujer estaba sentada al borde del asiento para poder mirar por la ventanilla, así que no podía divisar más. Vincent observó los excesivos detalles que lucía aquel elaborado tocado: los simples lazos y cintas de color lila y las enrevesadas coronas de brotes de cerezas que protegían una docena de tirabuzones negros y brillantes, todo ello acompañado de un fuerte y penetrante perfume que casi lo mareaba. 




			«Por lo menos es una auténtica belleza», pensó Vincent, mientras se daba la vuelta para mirar por la ventanilla que había a su lado. Si tenía que ser arrastrado como un perro al matrimonio, al menos que la experiencia fuera agradable de alguna manera: Letitia era alta, delgada y elegante. Tenía el rostro de una diosa, así que, aunque sólo fuera por eso, podría mirar algo bonito en su noche de bodas, cuando estuviera desvirgándola al cumplir con sus deberes maritales. 




			La contempló de nuevo, con indiferencia, y volvió a mirar fijamente por la ventana. Para ser sinceros, ni siquiera estaba seguro de que fuera virgen. En realidad, eso le daba igual. Cuando se trataba de cumplir con su familia, aceptaba lo que fuera. Desde luego, así era en el caso de la mujer que viajaba junto a él. Letitia era superficial y egocéntrica. Lo único que le interesaba de casarse con un Pembroke era su posición social y la enorme fortuna de la familia. No lo amaba, claro que no. 




			Sin embargo, eso no sería un problema, suponía Vincent, porque él vivía para el placer, para beber, fornicar con prostitutas y seducir a mujeres que estaban tan deseosas como él de compartir su fervor por la salvaje búsqueda del placer. Vincent tenía mala fama y era un depravado, pero Letitia, gracias a Dios, lo entendía. Entre ellos no había falsas ideas románticas. Letitia incluso parecía desdeñar las muestras de afecto, lo que, en realidad, la convertía en la pareja perfecta. 




			En cualquier caso, qué más daba todo eso. Lo que importaba era que su padre ya había dado su aprobación a su compromiso. De hecho, él era el origen de toda aquella locura: había tenido que ir a Londres para proponerle matrimonio a Letitia y casarse antes de Navidad. Su padre así lo exigía. Había dejado muy claro que si sus cuatro hijos varones no estaban casados al llegar la Navidad, los desheredaría. 




			Lo bueno del caso era que recibirían cinco mil libras el día de la boda, sólo por decir «Sí, quiero». El duque lo había dejado por escrito en su testamento junto con la condición de que él debía aprobar a cada una de las novias de los Pembroke. Era motivo suficiente para cumplirlo, con esta mujer en particular. El dinero le permitiría tener una residencia lejos de aquel palacio y no se vería obligado a regresar allí nunca más. 




			Y cómo olvidar la maldición familiar que debía ser burlada con cuatro matrimonios: de no cumplirse esta condición, Dios no lo permitiera, el palacio sería borrado del mapa por una inundación. 




			¡Maldita locura! Su padre no estaba en sus cabales. Pero los doctores y los abogados lo habían declarado cuerdo al formalizar el testamento. Así que no había nada que hacer. 




			Vincent exhaló bruscamente y se acercó a la ventana para ver las siniestras nubes y la lluvia, que parecía que no iba a acabarse nunca. Su padre debía de estar aterrado preguntándose si los campos estarían inundados, cosa bastante probable: el cochero ya había atravesado media docena de charcos del tamaño de un estanque. 




			Temiendo el estúpido drama que estaba seguro que le esperaba al llegar, se volvió hacia Letitia. Ojalá la llegada de su prometida y su charla sobre los planes de la boda distrajeran a su padre del mal tiempo. 




			Todo lo que él quería era cumplir con su deber de una vez y, Dios mediante, sería libre de vivir como quisiera. «¿Podía un matrimonio ser complicado?», pensaba mientras el cochero giraba de repente, luchando con el barro. Desde luego, no sería más difícil que aceptar el hecho de que su padre estaba loco de atar. 




			—Dime, Vincent —pidió lady Markham mientras giraba su bonita cabeza hacia él como si hubiera notado su mirada—, ¿veré pronto el collar? Quiero llevarlo cuando se haga el anuncio formal. 




			Él miró aquellos ojos impacientes de color marrón y la pequeña nariz respingona. Se preguntaba por qué se había sentido obligado a ofrecerle esa joya en particular cuando la pidió en matrimonio, el famoso zafiro Pembroke, una esmeralda centelleante y enorme. Había sido el regalo de compromiso del cuarto duque de Pembroke a su bisabuela. 




			Otra mujer lo había llevado hacía poco: su prometida, hacía tres años. Pero ella había fallecido antes de la boda. 




			Vincent reflexionó sobre su infinita amargura con un perverso toque de regocijo. 




			—Hablaré con mi madre en cuanto lleguemos —contestó y le dio unas palmaditas en la mano—. Lo guarda para ti, querida. 




			Letitia alzó una de sus delicadas cejas. 




			—Así lo espero. Por lo que sé, es una joya que no pasa desapercibida. 




			—Igual que tú —dijo él con indiferencia. 




			—Sí, igual que yo —replicó ella y volvió su mirada hacia la ventanilla, dejando a Vincent mirando a aquellos ridículos lazos y flores. 




			Se detuvieron delante del palacio y dos lacayos con paraguas bajaron corriendo. 




			—¿Ya hemos llegado? —murmuró la madre de Letitia, que estaba sentada frente a Vincent y su hija. 




			—Así es, su gracia. 




			Vincent descendió el primero, impertérrito, como si ni el viento, ni el violento aguacero, ni las penetrantes gotas de lluvia que lo golpeaban en la cara hicieran mella en él. En realidad, todo aquello le parecía muy poético. Era el marco perfecto para su llegada. 




			Ofreció la mano a la madre de Letitia, la duquesa de Swinburne. Salió del coche y rápidamente uno de los criados se acercó y la guió escaleras arriba, mientras luchaba contra las violentas ráfagas de viento para mantener el paraguas sobre sus cabezas. 




			Vincent ayudó a su prometida a salir del carruaje mientras ésta hacía un mohín. 




			—Estoy tan harta de esta asquerosa lluvia —dijo Letitia—. Mira mis zapatos. Espero que deje de llover antes del día de nuestra boda o te juro, Vincent, que tendremos que posponerla. Me niego a llegar al altar con barro en el vestido. 




			Entonces, arrebató al criado el paraguas que traía y tapó con él a su caprichosa prometida para protegerla del viento y de la lluvia. 




			—Si así lo deseas, pospondremos la boda. 




			A él le daba igual, con tal de que estuvieran casados antes de Navidad. 




			—Sabía que había elegido al Pembroke adecuado —dijo su prometida, levantando una ceja. 




			Letitia se refería a su hermano mayor, Devon. También había pensado en ella como prometida pero había elegido a otra, para consternación de Letitia. 




			Lady Markham pensaba asimismo en el hecho de que Vincent aceptaba cualquiera de sus caprichos y ella era el tipo de mujer a la que le gustaba que todo se hiciera a su manera. 




			Y eso, a él le daba también igual. Haría cualquier cosa si eso le aseguraba su herencia y conseguir las cinco mil libras anuales. Y, además, su sometimiento acabaría tan pronto como él tuviera lo que quería. 




			Subieron de prisa la escalera y por fin se encontraron a cubierto bajo el enorme pórtico y la torre del reloj. Vincent bajó el paraguas mientras Letitia se sacudía la falda con su mano enguantada. 




			—Lo digo en serio —le espetó—. Si este tiempo no para... 




			El hombre se estaba cansando del asunto y, francamente, también de ella. Había sido un largo trayecto desde la estación del tren. 




			—El sol saldrá pronto. 




			Vincent le devolvió el paraguas al sirviente y le ofreció el brazo a Letitia. 




			La madre de Letitia ya había entrado y estaba saludando a la de Vincent en el enorme recibidor. Las dos duquesas se reían y sus voces resonaban en los altos techos decorados con frescos. Ambas se detuvieron cuando la pareja entró trayendo consigo la tormenta de la calle, que les alborotó los vestidos y que sólo acabó cuando se cerraron las puertas. 




			—Bienvenido a casa, Vincent —lo saludó su madre, que se dirigió hacia él con los brazos extendidos para darle la bienvenida. Llevaba un vestido de día de seda color ámbar y llevaba su hermosa melena rubia recogida en un moño muy elegante. Era, sin duda, una de las mujeres más bellas de Inglaterra, a pesar de que acababa de celebrar su cincuenta cumpleaños. Era alta y esbelta, cordial y encantadora, y todo aquel que la conocía no podía evitar adorarla. Tenía fama en todo el país de ser amable y caritativa. 




			—Hola, madre —contestó y la besó en la mejilla. A continuación se volvió hacia la belleza morena que lo acompañaba—. Seguro que recuerda a Letitia. Tengo el placer de presentarle a mi prometida. 




			Lady Markham hizo una reverencia. La madre de Vincent cogió la mano de su futura nuera y la atrajo hacia sí para besarla en la mejilla. 




			—Querida, bienvenida a Pembroke. Estamos encantados de verte de nuevo, sobre todo, ante tan feliz acontecimiento. 




			—Muchas gracias, excelencia. —Letitia miró a Vincent e inclinó la cabeza como recordándole algo. 




			Él se quedó observándola fijamente, con frialdad, antes de dirigir su mirada hacia su madre. 




			—Es muy generoso por su parte, madre, ofrecernos el collar de la bisabuela. No tenemos palabras. 




			La duquesa parpadeó. Parecía querer decirle algo, se la veía nerviosa, pero en seguida recobró su semblante habitual y, acto seguido, contestó con su elegancia y amabilidad de siempre. 




			—He esperado tanto para vértelo puesto, lady Markham. Haré que lo lleven a las habitaciones de Vincent de inmediato. 




			De nuevo la duquesa lo miró con preocupación, lo que hizo que él se preguntara si su madre había cambiado de opinión respecto al collar. 




			Pero no era eso. Era algo más. Tal vez su padre estaba especialmente inquieto hoy. Un tiempo tan terrible como el que hacía siempre lo ponía nervioso. 




			Antes de que pudiera preguntar a su madre, apareció su hermano Devon bajo el arco que había al fondo de la entrada y lo miró como si acabara de asesinar al mayordomo. 




			Vincent notó cómo se le tensaban todos los músculos del cuello y de los hombros. 




			Después de tres agradables años en América, su hermano Devon, moreno y de ojos tan azules como un cielo de octubre, había regresado hacía poco más de un mes. Vincent todavía no se había acostumbrado a volver a verlo en el hogar familiar, comportándose como si nada hubiera ocurrido entre ellos y haciéndose cargo de todo como si su padre ya hubiera muerto. 




			—Devon —dijo sin ganas—. Estoy encantado de que nos recibas. Seguro que recuerdas a lady Markham. 




			Por supuesto que la recordaba. Lady Letitia había tenido una pataleta en su despacho no hacía mucho, en la que le había gritado y abofeteado en la cara, cuando se enteró de que Devon le había propuesto matrimonio a otra mujer. 




			Vincent intuyó que sería uno de los pocos placeres decadentes de aquel día: llevar a lady Markham al palacio y presentársela a su hermano. 




			Devon la miró como si hasta ese instante no se hubiera dado cuenta de la presencia de la joven, y ella le dedicó la más fría de sus miradas antes de que él se acercara y la saludara de forma cortés pero reservada. 




			—Bienvenida a Pembroke, lady Markham. 




			La joven le dedicó una sonrisa de suficiencia y deslizó su brazo bajo el de Vincent. 




			—Gracias, lord Hawthorne. Estoy encantada de regresar, especialmente ahora que su encantador y guapo hermano menor y yo estamos prometidos. 




			—Mi enhorabuena a los dos —contestó Devon, al tiempo que dirigía una fría mirada a Vincent—. Tenemos que hablar. Ahora. 




			Vincent se dio cuenta de que su madre se estaba mordiendo el labio inferior. 




			—Parece ser algo importante —le respondió a su hermano. 




			—Sí, es un problema de cierta urgencia. 




			En ese instante, en lo alto de la escalera, apareció Blake, su hermano pequeño. 




			—Vincent, has vuelto. 




			Se hizo un incómodo silencio. Al hombre le dio la impresión de que el aire se estaba cargando, así que se liberó del posesivo abrazo de Letitia. 




			—Discúlpame, querida. Sin duda hay algún problema doméstico que necesita de mi atención. 




			Lady Markham se enfureció, pues sus mejillas se pusieron rojas. Su impaciencia crecía con cada minuto que pasaba sin que le dieran el collar. 




			—Por supuesto —le contestó secamente. 




			La madre de Vincent tomó el relevo y se hizo cargo de Letitia y de su madre. 




			—Permítanme que las acompañe hasta sus habitaciones, desde las que podrán disfrutar con las espectaculares vistas al lago. —Hizo una señal a uno de los criados para que informara al ama de llaves. 




			Vincent dejó a las damas y siguió al hermano que tanto despreciaba hasta la biblioteca, mientras se preguntaba qué era tan puñeteramente importante como para que no pudiera esperar a que se hubiera tomado una copa. 




			



			 






			—¿Cómo dices? —preguntó Vincent mientras cogía el vaso de brandy que le ofrecía Devon—. ¿He oído bien? 




			—Sí. 




			—¿Que han traído un niño aquí, a la casa, esta mañana? 




			—Eso es. 




			—¿Y alega que es mío? 




			Todo su cuerpo se puso en tensión ante la noticia. Aquello no podía ser cierto. 




			—Debes de estar bromeando. Esto no es propio de ti, Devon. 




			—¿Acaso me estoy riendo? —le replicó su hermano—. ¿Te parece que lo esté pasando bien? 




			En absoluto. 




			Vincent se quedó impresionado por la noticia que le acababa de dar su hermano y todo lo que implicaba. Pero la ansiedad se suavizó al recordar que él siempre había sido cuidadoso. Muy cuidadoso. No podía ser cierto. 




			Dirigió su mirada al vaso de brandy. Se quedó contemplándolo fijamente un momento, lo agitó y, sin beber, lo dejó sobre la mesa. Cruzó la habitación hacia la ventana y observó la inmensa propiedad, desdibujada entre la niebla y las nubes. En su interior todo eran dudas y sorpresa, y una mezcla de emociones que no comprendía. Su cabeza calculaba con precisión el alcance de aquel aprieto. 




			Pensó en todas las mujeres con las que se había acostado en el último año. Intentó recordar sus caras pero la mayoría eran meros destellos en su memoria: una risa, un beso..., todos sin importancia, encuentros para olvidar. Solamente uno de ellos permanecía en su mente, como si fuera un retrato en una galería. De aquella noche sí lo recordaba todo. 




			Pero era imposible que fuera ella. 




			—¿Cómo sabes que esa mujer dice la verdad? —preguntó, aunque él todavía no creía que fuera posible, ya que no eran pocos los motivos por los que una mujer se rebajaría a idear tales tretas. 




			Bien situados y con poder: cualquiera de los hombres Pembroke podía ser un premio muy tentador. Intentar algo así sería muy sencillo con alguien como él, pues toda Inglaterra conocía su fama y, sin duda, las mujeres con las que él se había acostado no velaban por su moral. 




			Excepto quizá aquella mujer de aquella noche especial. Para él, no había sido una noche más. Pero no podía ser ella. 




			—Ése es el problema —le respondió su hermano—. No hay manera de estar seguros. 




			Vincent se acercó al sofá, se sentó, apoyó los codos en las rodillas, agachó la cabeza y comenzó a mesarse los cabellos. 




			—¡Por Dios, qué oportuno! 




			—Tenía que suceder tarde o temprano —le espetó Devon—. Disfrutas de la compañía de mujeres sin escrúpulos ni decencia. Y todo el mundo lo sabe. 




			Vincent lo miró. 




			—Siempre he tomado precauciones, he sido muy cuidadoso. 




			—No lo suficientemente. Puede suceder, y lo sabes, en un momento de debilidad, o quizás en un olvido. 




			—Sé cómo ocurre, Devon, y no necesito sermones y mucho menos de ti —le dijo a su hermano, fulminándolo con la mirada. 




			Con  esas  palabras,  hizo  callar  a  Devon.  Ambos  sabían  que éste había tenido su propio momento de debilidad tres años antes. El no poder controlar su pasión había aniquilado su amistad para siempre: los dos se habían enamorado de la misma mujer. MaryAnn, una joven imposible de alcanzar para Devon pues estaba comprometida con Vincent, quien la amaba con ternura. 




			Pero ahora no quería pensar en aquello. MaryAnn estaba muerta y enterrada. 




			Devon tomó el brandy de Vincent, se lo acercó y se sentó frente a él. 




			—Tienes que hablar con esa mujer y averiguar si lo que dice es cierto. 




			—¿Hablar con ella? —preguntó—. ¿Está aquí? 




			—Sí. Está en el ala sur, en la habitación de invitados verde. 




			Vincent se quedó mirando el líquido de su copa y se lo bebió de un trago. 




			—¿Cómo se llama? —quiso saber, e hizo una mueca al quemarle el alcohol por la garganta. 




			—Me temo que no hay manera de saberlo, no quiere decirlo. En realidad, ya se habría marchado, no quería verte, sólo asegurarse de que cuidaríamos de su bebé. 




			—¿No quiere dinero? —preguntó, desconcertado. 




			—No. 




			—¿Estás seguro? 




			—Así es. 




			Vincent frunció el cejo. 




			—¿Qué ha ocurrido exactamente desde que llegó? ¿Y quién sabe que está aquí? 




			—Apareció al amanecer, llegó a pie y llamó a la puerta de servicio. Habló con la señora Callahan y le pidió que entregara una carta a madre. La carta decía que la niña era tuya y que ella no podía seguir haciéndose cargo de ella porque... 




			—¿Es una niña? 




			Devon se detuvo. 




			—Sí. 




			Vincent apoyó la cabeza en el respaldo del sofá. 




			—Continúa. 




			—La mujer se marchó mucho antes de que madre leyera la carta. Madre fue inmediatamente en busca de la niña, que estaba con el ama de llaves, y me la trajo junto con la carta. Desperté a Blake, ensillamos unos caballos y salimos en busca de la mujer. No fue difícil encontrarla porque está enferma y no había podido llegar muy lejos. 




			Vincent lo miró. 




			—¿Dices que está enferma? 




			Devon movió la cabeza con gesto afirmativo y grave. 




			El hombre permaneció sentado durante un largo rato, intentando entender lo que sentía cada vez con más fuerza. Quería levantarse de un salto de su asiento, huir de aquella habitación y encontrarse con la pequeña y la mujer. Sin embargo, no actuó de manera tan precipitada. Sabía que debía mantener la cabeza fría. No podía dejar de pensar en la posibilidad de que todo aquello fuera al final una trampa y que la niña resultara ser hija de otro hombre. 




			—¿Padre no sabe nada de todo esto? —quiso saber. 




			—Creemos que ahora no es capaz de hacer frente a una noticia como ésta. 




			Vincent se frotó un muslo con la mano mientras sopesaba la situación. 




			—Al menos estoy de acuerdo contigo en ese punto. Es difícil saber cómo va a reaccionar. No se lo diremos hasta que haya hablado con la mujer —indicó mientras se ponía de pie—. Cosa que voy a hacer ahora mismo. 




			—No creo que tengas otra opción, Vincent. Parece que por fin una de tus imprudencias te ha atrapado. 




			—Ahórrame tu charla moralista, Devon. No eres ningún santo, como bien sabemos los dos —le dijo a su hermano, lanzándole una mirada encendida y saliendo de la biblioteca. 




			Mientras subía la escalera con pasos seguros y firmes, se dijo que debía estar atento cuando se encontrara con aquella mujer. Después de todo, bien podía ser una cazafortunas. Y si resultaba serlo, debía deshacerse de ella. 




			Pero si finalmente la niña era su hija... 




			Algo en su interior no dejaba de llamar a su conciencia. ¿Qué haría? Suponía que le daría dinero, le recordaría que él era un irresponsable sin corazón y la invitaría a seguir su camino. 




			Aceleró el paso por el corredor central, sintiéndose tenso, impaciente e irritable ante aquella incertidumbre. No se cruzó con nadie y, de haberlo hecho, ese alguien hubiera acabado recibiendo un empujón y, desde luego, no se hubiera parado para ayudarle a levantarse. Su única preocupación en aquel momento era ver a aquella misteriosa mujer, enterarse de quién era y qué había sucedido, y descubrir, por fin, si era el padre de la niña. 




			Estaba convencido de que lo sabría: algo dentro de él le diría si era cierto o no. Seguro que sería capaz de reconocer a alguien de su propia sangre. 




			La galería estaba silenciosa. Al doblar una esquina, dejó atrás los helechos que había en unas macetas y llegó, por fin, al ala sur. Todas las puertas estaban cerradas y no recordaba en aquel momento cuál era la habitación de invitados verde. 




			El corazón se le salía por la impaciencia al intentar abrir cada una de aquellas puertas. Por fin una se abrió y entró. 




			Se quedó parado sobre una alfombra ovalada, frente a la ventana, que tenía las cortinas corridas para evitar que la luz del día molestara a la mujer que dormía en la cama y a la que Vincent miraba fijamente. 
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